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La evolución vegetal en los pastos
de montaña

P. Montserrat Recoder

Instituto Pirenaico de Ecología. Jaca (Huesca)

RESUMEN

Las montañas españolas son ricas en plantas endémicas y ecoll·
pos Inéditos que pueden desaparecer. Mientras el estudio de la flora
Ibérica y balear está en marcha, con medios adecuados, el de los eco·
tipos pratenses apenas se Inició, sufriendo Interrupciones que han
malogrado los escasos resultados obtenidos.

Se Intenta dar unas pinceladas sobre la complejidad del ambiente
pastorallsta, los factores selectivos Implicados en él, para Imaginar
una coordinación de actuaciones al nivel práctico. técnico y de teo·
rla ecológica situada en los paisajes de montaña reales.

Se vislumbran resultados clentfflcos para enriquecer la teorfa de
la evolución, pero también resultados prácticos relacionados con la
explotación, siembra y mantenimiento de los pastos de montaña.

Palabras clave: ECOTIPOS PRATENSES, SELECCION NATURAL,
ECOLOGIA DE MONTA~A, ETOLOGIA, GREGARISMO, PASTORALlS·
MO, PARCELAS EXPERIMENTALES, JARDINES BOTANICOS,

SUMMARY

The spanlsh hlgh mountalns are rlch In endemlc plants and also
In ecotyplc stralns, unknown or nearly so, The spanlsh flora Is belng
worked now by a sclentlflc team together wlth a very good mate·
rlal Implements, but also the ecotyplc varlallon would be Investiga·
ted In the next years,



The author emphaslze the hlgh complexlty 01 Spanlsh grassland
systems and suggest some methods to Ilnd plant ecotype In har·
mony wlth the geophyslcal, animal and human actlons, as the maln
ecologlcal lactors maklng plant selectlon and blologlcal evolutlon.

Mountaln gardens and many experimental parcels, wltl be uselul
II they are connected wlth a good Botanlc Garden and also wlth
many Ileld botanlsts together wlth Integrated shepherds. Plants In
mountaln pastures are a very good material to Improve our know·
ledge In the Evolutlon's Theory,

Preámbulo·

. Al sufrir la Jubilación forzosa en plena actividad pro·
ductiva, quiero reconsiderar mis trabajos realizados en
florfstlca, blogeografra, prados, pastos, etología grega·
rla y cultural, pastorallsmo, desarrollo técnico, etc. Los
años transcurridos facilitan la comprensión globallzada
y permiten ayudar al joven Investigador que centra sus
Ifneas de trabajo en las más útiles para la España de·
seada por todos,

Cultivé la florrstica pirenaica, española y balear, par·
tlclpando ahora en el gran proyecto de Investigación
titulado Flora IbérIca (M. LAINZ et cols., 1986), que
agrupa los botánicos sistemáticos con floristas locales
y estimula el estudio a fondo de nuestra flora variada,
Además de dicho esfuerzo Investigador en marcha,
veremos que conviene forzar desde ahora el estudio de
la variabilidad ecotíplca, detectada por el cultivo expe·
rlmental bien programado,

La Investigación programada exige una base sólida,
con Inercia de años, para que sea eficaz y no perturbe
la maduración de los científicos prometedores. Muchos
proyectos languidecen por adaptarse más al flnanclador
que a las necesidades reales de la ciencia o del país,

Generalidades ambientadoras

Entrando ya en nuestro tema, el pasto, observamos
la gran variabilidad vegetal, con unas mutaciones acu·
muladas (reserva de variabilidad) en espera de su ma·
nlfestación fenotfplca. El ambiente moldea la base ge·
nética (genotipo) y produce nuevas formas adaptadas
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IIzado, que debe conectar con nuestros jardines botá·
nicos tradicionales y además con cada experimento del
ganaderO' eroprendedor,

Tenemos' ahora una inflación de técnicos y clentffi·
cos, pero muy poca Imaginación para utilizarlos conve·
nientemente. Hemos visto el hundimiento del sistema
ganadero tradicional que ocasiona la pérdida de unos
ecotlpos muy adaptados al Intenso pastoreo, como por
ejemplo en nuestras cañadas, veredas, descansaderos,
dehesas boyales, y en los boalares pirenaicos, lo que
hace más urgente nuestro empeño. Donde antes habra
animales de tracción, ahora tenemos tractores y los
pastos antiguos destinados a ellos se han roturado;
son muchos los pastos sobre suelo virgen roturados,
con un abancalamlento salvaje que lo sepulta todo; des·
aparecen vertiginosamente nuestras praten'ses, que ya
no serán utilizadas si eso continúa.

Conclusión

Parece obvia y sólo deseo Insistir en la necesidad
de plantear seriamente un estudio, profundo y extenso,
de los ecotipos pratenses. La investigación a fondo de
nuestra flora está consolidada, en marcha, pero ade·
más tenemos unos biólogos y agrónomos interesados
en conocer y usar correctamente los ecotipos españo·
les, en especial los pratenses; el momento es propicio
y debemos conseguir algo eficaz, duradero.
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Esbozo de la nueva experimentación

En nosotros, los socios de la S. E. E. P., no falta ex·
perlencia y el planteamiento actual podría ser mejor que
hace treinta años. Conocemos sistemas ganaderos efi­
cientes que apenas han variado recientemente, pero
varios se abandonan con un pasto en evolución rápida
hacia matorral-bosque. Asusta pensar en los ecotipos
que desaparecen y con ellos la posibilidad de regenera·
clón a partir de los elementos autóctonos. Urge por lo
tanto su estudio en un cultivo experimental adecuado.

Nuestros Jardines Botánicos han tenido un pasado,
su presente no es boyante, pero jugarán un papel decl·
slvo si logramos conectarlos con las necesidades del
pals; ya es posible centralizar la Información (Banco de
Datos) y aumentar la eficacia de los Index Seminum,
contactando además con los botánicos de campo que
ahora proliferan de manera maravillosa. Es el momen­
to de Investigar a fondo las posibilidades de nuestras
plantas medicinales, las melfferas, esenciales y muy
particularmente las de nuestros pastos y prados.

Por otra parte, los más Interesados, los municipios,
cooperativas y ganaderos de cada comarca pueden man­
tener pequeños jardines experimentales con pocas fo·
rrajeras fundamentales para ellos (mlelgas-alfálfas, dac·
tilos, ballicos, y leguminosas varias) en comparación
con las cultivares compradas en el comercio especia·
Iizado.

Van a resultar básicas las parcelas obtenidas por
trasplante de 105 dactllos con mucho renuevo Invernal
y otras plantas para resolver los problemas locales y
estacionales, por ejemplo el de la Invernada. Mezclas
ultraslmples, con una gramínea y una leguminosa, pas­
tadas Intensamente de una manera controlada, pueden
facilitar la propagación de los ecotlpos adecuados para
cada ambiente y estación anual. .

Por lo tanto, y desde la base ganadera, contando cla­
ro está con ayuda técnica adecuada, será posible mul­
tiplicar los experimentos de adaptación al uso normal
de las pratenses espontáneas en nuestros pastos o pra­
dos de montaña. La proliferación de unas parcelas expe·
rlmentales con gran dispersión geográfica facilitará la
Instalación del jardín botánico regional, muy especia-
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cada vez más a sú complejo paisaJístico: desbasta y
afina por selección natural lo desfasado, lo Inconvenien­
te, lo que estorba para seguir adaptando Individuos y
comunidades a su medio vital complejo. Por lo tanto,
debemos aprovechar la capacidad evolutiva menciona·
da; existe y apenas la conocemos.

Dista mucho la Glencia del paisaje de tener un plan·
teamlento científico globalizado, Integrado, una ecolo­
gía palsajfstlca enlazada tanto con actividades produc­
toras como conservadoras. Las comunidades de montaña
se adaptan Inconsciente, instintiva, culturalmente, pero
Jamás científicamente a su complejo ambiental; se vi·
ven los ritmos estacionales de cada comunidad, pero
no se investigan a fondo.

El paisaje resulta de una Integración de componen·
tes (individuos y comunidades). pero no es la suma de
todos ellos, ya que existen Interacciones poco .conocl·
das. Se Impone por lo tanto el estudio directo, del na·
tural, a falta de un conocimiento cientlflco completo,
predlctor. .

Por vla cultural los montañeses descubrieron prin·
clplos de la ciencia con muchos siglos de antelación,
como por ejemplo en el uso normal de la heterosis.
Un científico que Investigara los mecanismos de adap·
taclón cultural habría tenido acceso al conocimiento
de la experiencia ancestral, al fruto de unas observa·
clones en grupo y durante siglos. En ecologla pasto·
ralista o ganadera, conviene escudriñar cada mecanis·
mo adaptativo y situarlo en su sistema, en su mon­
taña.

Esbozada ligeramente la gran complejidad metodo­
lógica y supuesta la Integración cultural (MONTSERRAT,
1978, 1979a, 1980, 1983, Y FILLAT, 1979). consideremos
también la capacidad evolutiva del pasto, tanto en co­
munidad como en cada elemento vegetal. Las discipli­
nas Implicadas son variadas, como la Fitosociologia
(descriptiva, slndlnámlca y topográfica). la Ecoflslologia
y el Pastorallsmo con otras ramas de la Antropologia
cultural, que nos dan interpretaciones científicas yace·
leran su aplicación correcta.

Cabe destacar la sindinamla o evolución serial de
las comunidades pioneras hacia pastos, matorral o bos·
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que, maduración comunitaria frenada por los fltófagos
con Instinto gregario que crean el pasto productivo por
pisoteo, rozas y estercoladuras. La comunidad humana,
el pastor arropado por su pueblo, lo coordina todo y el
conjunto se adapta a las posibilidades reales del lugar.

Al detectar nuestros ecotipos pratenses debemos
abarcar su ambiente geoffslco y cultural. Es útil tantear
los usos de cada pasto, en especial los más representa·
tlvos, situándolos en sus coordenadas espaclo·tempo·
rale (topograffa e historia evolutiva), en su explotación
tradicional concreta,

Cabe señalar ahora que Iniciamos hace más de trein­
ta años el estudio de los ecotipos espontáneos en el
valle del Ebro (MONTSERRAT, 1956 y 1959b) compa·
rándolos con pratenses Importadas en 1953 y 1954 a
unas parcelas unificadas UMN de la F. A. O,'. Men·
clono unos trabajos Importantes malogrados por la dis­
continuidad Investigadora, en organismo Inadecuado, y
sin unos objetivos clentfflcos definidos.

La dinámica paisajistlca

El paisaje resulta de la Integración de comunidades
en su topograffa e historia, destacando en ellos la Im-.
portancla excepcional de los céspedes (MONTSERRAT,
1981) y el transporte lateral de fertilidad, bien sea co·
luvlal o por el rebaño que frecuenta determinados lu­
gares. La formación de un renuevo denso y nutritivo se
debe a dicha acumulación fertilizadora. En majadas y
acaloraderos se asimiló la contaminación fecal gracias
a una coevoluclón de las plantas con su bloedafon. La
contamInacIón se convierte por evolución multlsecular
en fertilIdad bIológIca,

Por lo tanto, si conocemos a fondo el paisaje pas­
toral, descubriremos unas plantas que responden al abo·
nado orgánico-mineral, otras admiten riegos, toleran
encharcamientos, la Innivaclón, el hlelo·deshlelo edá­
f1co, frfo, calor, la sequfa e iluminación Intensas, el

• UMN: ,Unlted Medlterranean Nurserles. de la FAO en el Me·
dlterráneo, parcelas de los años cincuenta.
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desarraigo seguido de rafces-renuevo en abundancia ... ;
podemos adivinar la especialización de muchos ecotl·
pos, la evolución adaptativa. Son plantas muy dinámi­
cas y han estado sometidas a una fuerte presión selec­
tiva, con fuerzas conocidas, cuantificables. Es fácil ade­
lantar ahora en la teorla evolutiva si consideramos el
dinamismo del pasto y sus elementos,

SI además observamos el comportamiento animal,
con desplazamientos diarios y estacionales del rebaño,
y dominamos los condicionamientos geoffslcos tan con·
trastados en la montaña, aumentan las posibilidades
para descubrir posibles ecotlpos pratenses y comparar­
los finalmente con las cultivares comercIales en par·
celas adecuadas, Asf actuaron los Investigadores ga·
leses (Stapledon, Davles y Jenkln) al obtener ecotlpos
valiosos en los pastaderos tradicionales británicos, En
Navarra existen ecotlpos extraordinariamente· adapta­
dos al pastoreo Intenso con animales variados (MONT·
SERRAT, 1957), pero después de treinta años aún no
conozco que se hayan explotado comercialmente,

Como en cualquier sistema, conocemos el resultado
si atendemos a las fuerzas que actúan sobre él, pero
también por el resultado ecotfpico adivinamos la fuerza
que lo moldeó, la selectiva decisiva. Urge. conocer a
fondo la dinámica de cada sistema pastoral heredado,
pero muchos languidecen y otros han desaparecido,
mientras en la montaña se conservan fácilmente (MONT­
SERRAT, 1984) unos ecotlpos valiosos que no conoce·
mos ni sabemos utilizar, Ya está próximo el dfa que
reconstruiremos los sistemas extensivos y ahora debe·
mos salvar sus ecotlpos fundamentales.

El seleccionador habla del "pedegree» y los ecotl­
pos pratenses lo tienen ciertamente, pero su mensaje
va en clave descifrable; para ello resulta esencial co·
nocer el ambiente, tanto geoffslco como blótlco y cul·
tural que los formó.

SI a las pratenses Importadas en 1953 en parcelas
UMN se hubieran añadido ecotlpos españoles (MONTSE·
RRAT, 1956), más unos ensayos de trasplante y sobre·
siembras con ganado, nuestros conocimientos en pra·
tlcultura real serfan enormes y ahora exportarfamos se­
millas apreciadas al mercado mundial de pratenses.
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Esbozo de la nueva experimentación

En nosotros, los socios de la S. E. E. P., no falta ex·
perlencia y el planteamiento actual podría ser mejor que
hace treinta años. Conocemos sistemas ganaderos efi­
cientes que apenas han variado recientemente, pero
varios se abandonan con un pasto en evolución rápida
hacia matorral-bosque. Asusta pensar en los ecotipos
que desaparecen y con ellos la posibilidad de regenera·
clón a partir de los elementos autóctonos. Urge por lo
tanto su estudio en un cultivo experimental adecuado.

Nuestros Jardines Botánicos han tenido un pasado,
su presente no es boyante, pero jugarán un papel decl·
slvo si logramos conectarlos con las necesidades del
pals; ya es posible centralizar la Información (Banco de
Datos) y aumentar la eficacia de los Index Seminum,
contactando además con los botánicos de campo que
ahora proliferan de manera maravillosa. Es el momen­
to de Investigar a fondo las posibilidades de nuestras
plantas medicinales, las melfferas, esenciales y muy
particularmente las de nuestros pastos y prados.

Por otra parte, los más Interesados, los municipios,
cooperativas y ganaderos de cada comarca pueden man­
tener pequeños jardines experimentales con pocas fo·
rrajeras fundamentales para ellos (mlelgas-alfálfas, dac·
tilos, ballicos, y leguminosas varias) en comparación
con las cultivares compradas en el comercio especia·
Iizado.

Van a resultar básicas las parcelas obtenidas por
trasplante de 105 dactllos con mucho renuevo Invernal
y otras plantas para resolver los problemas locales y
estacionales, por ejemplo el de la Invernada. Mezclas
ultraslmples, con una gramínea y una leguminosa, pas­
tadas Intensamente de una manera controlada, pueden
facilitar la propagación de los ecotlpos adecuados para
cada ambiente y estación anual. .

Por lo tanto, y desde la base ganadera, contando cla­
ro está con ayuda técnica adecuada, será posible mul­
tiplicar los experimentos de adaptación al uso normal
de las pratenses espontáneas en nuestros pastos o pra­
dos de montaña. La proliferación de unas parcelas expe·
rlmentales con gran dispersión geográfica facilitará la
Instalación del jardín botánico regional, muy especia-
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cada vez más a sú complejo paisaJístico: desbasta y
afina por selección natural lo desfasado, lo Inconvenien­
te, lo que estorba para seguir adaptando Individuos y
comunidades a su medio vital complejo. Por lo tanto,
debemos aprovechar la capacidad evolutiva menciona·
da; existe y apenas la conocemos.

Dista mucho la Glencia del paisaje de tener un plan·
teamlento científico globalizado, Integrado, una ecolo­
gía palsajfstlca enlazada tanto con actividades produc­
toras como conservadoras. Las comunidades de montaña
se adaptan Inconsciente, instintiva, culturalmente, pero
Jamás científicamente a su complejo ambiental; se vi·
ven los ritmos estacionales de cada comunidad, pero
no se investigan a fondo.

El paisaje resulta de una Integración de componen·
tes (individuos y comunidades). pero no es la suma de
todos ellos, ya que existen Interacciones poco .conocl·
das. Se Impone por lo tanto el estudio directo, del na·
tural, a falta de un conocimiento cientlflco completo,
predlctor. .

Por vla cultural los montañeses descubrieron prin·
clplos de la ciencia con muchos siglos de antelación,
como por ejemplo en el uso normal de la heterosis.
Un científico que Investigara los mecanismos de adap·
taclón cultural habría tenido acceso al conocimiento
de la experiencia ancestral, al fruto de unas observa·
clones en grupo y durante siglos. En ecologla pasto·
ralista o ganadera, conviene escudriñar cada mecanis·
mo adaptativo y situarlo en su sistema, en su mon­
taña.

Esbozada ligeramente la gran complejidad metodo­
lógica y supuesta la Integración cultural (MONTSERRAT,
1978, 1979a, 1980, 1983, Y FILLAT, 1979). consideremos
también la capacidad evolutiva del pasto, tanto en co­
munidad como en cada elemento vegetal. Las discipli­
nas Implicadas son variadas, como la Fitosociologia
(descriptiva, slndlnámlca y topográfica). la Ecoflslologia
y el Pastorallsmo con otras ramas de la Antropologia
cultural, que nos dan interpretaciones científicas yace·
leran su aplicación correcta.

Cabe destacar la sindinamla o evolución serial de
las comunidades pioneras hacia pastos, matorral o bos·
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rla y cultural, pastorallsmo, desarrollo técnico, etc. Los
años transcurridos facilitan la comprensión globallzada
y permiten ayudar al joven Investigador que centra sus
Ifneas de trabajo en las más útiles para la España de·
seada por todos,

Cultivé la florrstica pirenaica, española y balear, par·
tlclpando ahora en el gran proyecto de Investigación
titulado Flora IbérIca (M. LAINZ et cols., 1986), que
agrupa los botánicos sistemáticos con floristas locales
y estimula el estudio a fondo de nuestra flora variada,
Además de dicho esfuerzo Investigador en marcha,
veremos que conviene forzar desde ahora el estudio de
la variabilidad ecotíplca, detectada por el cultivo expe·
rlmental bien programado,

La Investigación programada exige una base sólida,
con Inercia de años, para que sea eficaz y no perturbe
la maduración de los científicos prometedores. Muchos
proyectos languidecen por adaptarse más al flnanclador
que a las necesidades reales de la ciencia o del país,

Generalidades ambientadoras

Entrando ya en nuestro tema, el pasto, observamos
la gran variabilidad vegetal, con unas mutaciones acu·
muladas (reserva de variabilidad) en espera de su ma·
nlfestación fenotfplca. El ambiente moldea la base ge·
nética (genotipo) y produce nuevas formas adaptadas
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IIzado, que debe conectar con nuestros jardines botá·
nicos tradicionales y además con cada experimento del
ganaderO' eroprendedor,

Tenemos' ahora una inflación de técnicos y clentffi·
cos, pero muy poca Imaginación para utilizarlos conve·
nientemente. Hemos visto el hundimiento del sistema
ganadero tradicional que ocasiona la pérdida de unos
ecotlpos muy adaptados al Intenso pastoreo, como por
ejemplo en nuestras cañadas, veredas, descansaderos,
dehesas boyales, y en los boalares pirenaicos, lo que
hace más urgente nuestro empeño. Donde antes habra
animales de tracción, ahora tenemos tractores y los
pastos antiguos destinados a ellos se han roturado;
son muchos los pastos sobre suelo virgen roturados,
con un abancalamlento salvaje que lo sepulta todo; des·
aparecen vertiginosamente nuestras praten'ses, que ya
no serán utilizadas si eso continúa.

Conclusión

Parece obvia y sólo deseo Insistir en la necesidad
de plantear seriamente un estudio, profundo y extenso,
de los ecotipos pratenses. La investigación a fondo de
nuestra flora está consolidada, en marcha, pero ade·
más tenemos unos biólogos y agrónomos interesados
en conocer y usar correctamente los ecotipos españo·
les, en especial los pratenses; el momento es propicio
y debemos conseguir algo eficaz, duradero.
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La evolución vegetal en los pastos
de montaña

P. Montserrat Recoder

Instituto Pirenaico de Ecología. Jaca (Huesca)

RESUMEN

Las montañas españolas son ricas en plantas endémicas y ecoll·
pos Inéditos que pueden desaparecer. Mientras el estudio de la flora
Ibérica y balear está en marcha, con medios adecuados, el de los eco·
tipos pratenses apenas se Inició, sufriendo Interrupciones que han
malogrado los escasos resultados obtenidos.

Se Intenta dar unas pinceladas sobre la complejidad del ambiente
pastorallsta, los factores selectivos Implicados en él, para Imaginar
una coordinación de actuaciones al nivel práctico. técnico y de teo·
rla ecológica situada en los paisajes de montaña reales.

Se vislumbran resultados clentfflcos para enriquecer la teorfa de
la evolución, pero también resultados prácticos relacionados con la
explotación, siembra y mantenimiento de los pastos de montaña.

Palabras clave: ECOTIPOS PRATENSES, SELECCION NATURAL,
ECOLOGIA DE MONTA~A, ETOLOGIA, GREGARISMO, PASTORALlS·
MO, PARCELAS EXPERIMENTALES, JARDINES BOTANICOS,

SUMMARY

The spanlsh hlgh mountalns are rlch In endemlc plants and also
In ecotyplc stralns, unknown or nearly so, The spanlsh flora Is belng
worked now by a sclentlflc team together wlth a very good mate·
rlal Implements, but also the ecotyplc varlallon would be Investiga·
ted In the next years,


